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1.Algún tiempo después, cuando al rey Asuero se le pasó el enojo, se acordó de Vasti, de lo que había

hecho y de lo que se había decretado contra ella.

2.Entonces, los cortesanos que estaban a su servicio dijeron: "Hay que buscar para el rey algunas jóvenes

vírgenes y hermosas.

3.Que el rey designe inspectores en todas las provincias de su reino, para que ellos reúnan en el harén de la

ciudadela de Susa a todas las jóvenes vírgenes y hermosas. Se las pondrá bajo la vigilancia de Hegué, el

eunuco del rey encargado de las mujeres, y se las proveerá de cremas de belleza.

4.Y la joven que más agrade al rey reinará en lugar de Vasti". Al rey le agradó la propuesta, y así se hizo.

5.En la ciudadela de Susa había un judío llamado Mardoqueo, hijo de Jaír, hijo de Semei, hijo de Quis, un

benjaminita

6.que pertenecía al grupo de los deportados que Nabucodonosor, rey de Babilonia, había llevado cautivos

desde Jerusalén, con Jeconías, rey de Judá.

7.Mardoqueo había criado a Hadasá - es decir, a Ester - hija de un tío suyo, que había quedado huérfana de

padre y madre. La joven era muy hermosa y atractiva, y a la muerte de sus padres, Mardoqueo la había

adoptado como hija.

8.Al publicarse la orden y el edicto del rey, y una vez que fueron reunidas muchas jóvenes en la ciudadela de

Susa, bajo el cuidado de Hegué, también Ester fue llevada a la casa del rey y confiada a Hegué, el

encargado de las mujeres.

9.La joven le cayó en gracia y se ganó su favor. Por eso, él le entregó de inmediato las cremas de belleza,

fijó su régimen de comida y le asignó las siete doncellas más distinguidas del palacio real. Luego la trasladó

con sus doncellas, al mejor departamento del harén.

10.Ester no había manifestado de qué pueblo ni de qué familia era, porque Mardoqueo le había ordenado

que no lo manifestara.

11.Y todos los días, este iba y venía frente al patio del harén, para saber cómo se encontraba Ester y cómo

la trataban.

12.Después de haber observado durante doce meses lo establecido en el estatuto de las mujeres, a cada

joven le llegaba el turno de presentarse ante el rey Asuero. Porque el tratamiento de belleza comprendía dos

etapas: seis meses para ungirse con aceite de mirra, y seis meses más para embellecerse con aromas y

otros cosméticos usados por las mujeres.

13.Y cuando una joven se presentaba ante el rey, le daban todo lo que quería llevar consigo del harén al

palacio real.

14.Ella iba por la tarde, y a la mañana siguiente volvía a un segundo harén, bajo la vigilancia de Saasgaz, el

eunuco del rey encargado de las concubinas. Ya no se presentaba más ante el rey, a no ser que este

deseara estar con ella y la llamara expresamente.

15.Cuando le tocó el turno a Ester, hija de Abijáil - que era tío de Mardoqueo, su padre adoptivo - ella no

pidió nada fuera de lo que le indicó Hegué, el eunuco del rey encargado de las mujeres. Ester se ganaba la

simpatía de todos los que la veían.

16.Así fue conducida ante el rey Asuero, al palacio real, en el décimo mes, que es el mes de Tebet, en elP 1/2



 

Ester 2 - El Libro del Pueblo de Dios

séptimo año de su reinado.

17.El se enamoró de Ester más que de todas las otras mujeres y ella se ganó su favor más que todas las

demás jóvenes. El rey puso la diadema real sobre su cabeza y la proclamó reina en lugar de Vasti.

18.Luego ofreció un gran banquete a todos sus oficiales y servidores - el banquete de Ester - y además

concedió franquicias a todas las provincias y otorgó regalos con la liberalidad digna de un rey.

19.Mientras se hacía un segundo reclutamiento de muchachas jóvenes, Mardoqueo ocupaba un puesto en la

puerta real.

20.Ester, por su parte, no había manifestado de qué familia ni de qué pueblo era, de acuerdo con lo que le

había ordenado Mardoqueo, porque ella seguía cumpliendo sus órdenes como cuando estaba bajo su tutela.

21.En aquellos días, mientras Mardoqueo ocupaba un puesto en la puerta real, Bigtán y Teres, dos eunucos

del rey que custodiaban la entrada, estaban descontentos y planeaban un atentado contra el rey Asuero.

22.Al enterarse del plan, Mardoqueo informó a la reina Ester, y ella, a su vez, le habló al rey por encargo de

Mardoqueo.

23.Una vez investigado el caso y confirmada la denuncia, los dos eunucos fueron colgados de un patíbulo, y

el hecho fue consignado por escrito en el libro de las Crónicas, en presencia del rey.
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